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Si hubiera que justificar la importancia del temo general de esto obra colectivo, se
podrían recordar las categóricas afirmaciones de uno de los grandes maUres ó

penser de la semiótico contemporánea, lun Lotman, cuando defiende que toda cultu-
ra se construye sobre dos “lenguajes primarios”: la lengua natural y el espacio.

Lo centralidad del primero de ellos, la lengua, se ha instituido en el vórtice del lla-
mado “giro lingúistico” del pensamiento, que ha sido la aportación epistemológica
más potente del siglo recién cumplido. Pero la del segundo disfruto de mayor solera,
porque fue establecido en el momento culminante de lo filosofía ilustrada: al cotego-
rizar el espacio, junto al tiempo, como condiciones a priori de la experiencia, Kant
propuso un sólido fundamento paro la subjetividad universal y para lo justificación
del sentido socialmente compartido en unas sociedades, los modernos, que relajaban
codo vez más sus anclajes normativos en lo vida local y comunitania. Y o la vez pro-
porcionaba la más sublime racionalización del proceso de mundialización del capi-
talismo, en el que la homologación y la homogeneización del tiempo-espacio desem-
peñaron —y aún siguen desempeñando- un papel estratégico.

Frente a una vigorosa tradición de las ciencias sociales que concibe el espacio en
relación inmediato con el medio físico <como ha analizado Renato Ortiz), las nue-
vas evidencias de lo modernidad-mundo obligan a pensar en figuras del espacio
dis-locadas, desarraigados del lugar: así, entre otras, las formas tronsterritoriales
que adquieren las nuevos “comunidades a distancia” producidos por los migracio-
nes y los flujos económicos y comunicativos contemporáneos. En todo caso, las
categorías de pensamiento y los modos de la sensibilidad, tanto hoy como en las
sociedades del pasado ancladas o un territorio comunitario o nacional, parecen
determinadas por las condiciones particulares de lo experiencia social del espacio-
tiempo más que por condiciones universal-trascendentales entendidos al modo kan-
tiano.

La reivindicación que Lotman hacía del espacio era, en este mismo sentido, pluralis-
ta, pues conforme a los mecanismos semióticos de “duplicoción”, el espacio se diver-
sifico en propio/ajeno, sagrado/profano, natural/urbano, etc., permitiendo así,
junto a la desigualdad de los sujetos respecto a sí mismos (pues eí sujeto moderno
habito en las fronteras de distintas dis-locociones, antes que en territorios uniformes>,
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lo emergencia de los sentidos y/o de los ámbitos simbólicos diferenciados que con-
forman lo semiosfero.

El deslindar la porte de las concepciones ilustrado-universalistas que debe defender-
se y pervivir, y lo que reclama rectificación o ruptura epistemológico, es uno de los
asuntos que han ocupado, hasta lo obsesión, al pensamiento moral, político y antro-
pológico de los últimos años, al hilo de la polémica sobre el posmodernismo. En todo
caso, y soslayando la cuestión de su posible alineamiento en el frente posmodernista
—que, desde luego, muchas autoros desdeñan- la teoría feminista sobre el espacio,
como sobre el tiempo o lo lengua, cuestiono una racionalidad que enmascaro en el
propio discurso universalista los intereses, actitudes y hábitos culturales masculinos, y
por ende una posición, subrepticiamente particularista, de género. Y propone positi-
vamente, como en la obra que comentamos, un nuevo pensamiento de la subjetivi-
dad.

Señala en su introducción lo coordinadora de esta obra: “Perdernos en el espacio ha
significado paro nosotras cuestionar la visión universal e indivisible de la realidad, y
proponer uno manera critico de situarnos en las coordenadas espacio-temporales en
los que se inscriben nuestros acciones”. Situorse, pues, en un lugar perspectivo y per-
Formativo, y frente o un horizonte igualmente práctico, son supuestos que definen,
antes que una reacción ontiuniversalisto, la posibilidad de un pensamiento que per-
mitiría construir una (por fin democrática> universalidad como diálogo e interacción
entre discursos explícitamente situados, entre modos de elaborar, habitar y sentir el
espacio, afirmando a la vez epistémico y políticamente la diferencia que alienta en
los haceres, decires y sentimientos femeninos.

Los trabajos incluidos en esta recopilación se agruponjiajo tres epígrafes: “espacio
y cuerpo en conflicto” - “espncin y representoriAn nrtktr-n” y “metrópolis y espacios
mediáticos”.

Cristina Peñomarín, en su contribución al primer conjunto de estos relatos múltiples,
y enfatizando el poder constructivo de la narración y de la memoria, concluye preci-
samente con una apelación ético a un “ideal normativo sin fuerza coercitivo”, orien-
tado a la acción y a la procuración de otros mundos posibles.

Asun Bernárdez exploro los “representaciones tortuosas del cuerpo”, las formas de
hiperestesio y de estético del límite en la experiencia somático contemporáneo, que
agudizan la percepción del cuerpo como valor socialmente construido: lo visión
siniestra de lo orgánico, la diseminación, la anorexia y la cosificación son algunas
de las figuras de eso exploración.
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M2 José Sanchez Leyva presenta un ensayo de teoría política feminista en el cruce de
dos problemáticos: lo sexuolización social del espacio y la dicotomía entre lo públi-
co y lo privado. Frente o los propuestas del feminismo socialdemócrata la autora dis-
cute que la mero ocupación del espacio público seo un proyecto emancipador, por-
que la critico feminista debe desafiar los dispositivos mismos de objetivación de lo
público y encorar las posibilidades de construcción y definición de nuevos lugares
sociopolíticos. Tras un análisis igualmente perspicaz de las teorías canónicos de la
ciudadanía y del paisaje de la privatizoción y la personalización neoliberol, Sánchez
Ley-va propugno la lucha por una “composición heterogénea, móvil, no unitario ni
unificadora, incluso contradictoria, del espacio social”.

El segundo bloque temático del libro reúne tres aportaciones. La primero de ellos, de
Olvido García Valdés, presenta una lectura de dos investigaciones artísticas de autorre-
presentación, de poetización de la alteridod y de espaciolización del cuerpo: los de
Remedios Varo y Ana Mendieta. Si la pintura de Varo se orienta o problematizar los mis-
terios de lo identidad y “las extraños conexiones y desconexiones de lo existencia”, la
obra múltiple de Mendieta exploro la pasividad objetual, la regresión sacrificial a lo
naturaleza, la relación paradójico de integración y de exilio en el mundo y en el orden
de lo enajenado por la d(en)ominación.

Eloísa Otero logra que reverdezco un motivo clásico de la escrituro femenino: la refle-
xión sobre su propia práctica. En el encuentro que dio origen a esto recopilación, la
estrategia reflexiva de Otero consistió en dar a su texto el espacio y la voz de un
“otro” <el también poeta Víctor M. Díez>. La versión escrito no desmerece de aquella
experiencia, al afrontar las aventuras de la intimidad, del vacio, del límite, en un diá-
logo radical con otras escrituras, que también incluyen la propia.

Tres obras de teatro de autoras contemporáneas dan pie a Beatriz Hernanz para evo-
car el modo en que las mujeres pueden habitar un “lugar social heredado” para
reconstruir “los trozos del naufragio de lo historia” y reinventor “la ficción de su pro-
pia realidad”.

Tres son también los trabajos incluidos en lo última porte de la obra. El de Cristina
Vega expone una investigación sobre los desplazamientos y las percepciones del
espacio que realizan mujeres inmigrantes y okupas en un barrio céntrico de Madrid.
Estrategias políticodiscursivos como la de la deriva situocionista reverberan en su tra-
bajo.

Maritza Guaderromo exploro la construcción de los representaciones espaciales en
el discurso de los medios de comunicación. Esta autora ha extendido lo investigación
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más allá de las tradicionales perspectivas jurisdiccionales y geoestrotégicos; en su
investigación se proponen sugerentes observaciones “perspectivas” junto a un crítica
metodológica muy sagaz dei saber cientificosocial sobre el espacio: frente o las des-
cripciones simples y unidimensionales afirma que “las nociones espaciales conven-
cionales, naturalizadas, se modifican, cambian y se negocian gracias a la acción de
los agentes sociales”.
Josebe Martínez en su “Vaivén fronterizo con muertito al fondo” habla, en fin, de
fronteras geopolíticas tan paradigmáticas como la de Tijuana, pero también de prác-
ticas del arte y del discurso que norrativizan lo experiencio y el sentido de lo fronte-
rizo.
Se nos presenta, pues, un pensamiento múltiplemente femenino sobre los espacios de
la subjetividad, pero también su escrituro, el afán de un sujeto epistémico compro-
metido de modo inexorable en el espacio mismo del discurso. Cualquier lector o lec-
tora de este libro advertirá lo extraordinario energía poético que aliento en la escri-
tura de cosi todas sus autoras. Nada perdidas, a pesar del título, al cartografiar estos
espacios sociales, culturales, textuales y políticos que, precisamente por tentativos e
indecisos, ellas coincidirían en proponer como lugares en que, según lo expresión de
Benjamin, “nace lo nuevo
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